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Capítulo 1

––––––––

1973...

––––––––

Un niño de siete años de edad se sentó sobre la alfombra trenzada de la sala de estar. El suelo sucio y los mechones de pelo de gato indicaban que no se había pasado la aspiradora en meses, pero al niño no le importaba. Él no conocía nada mejor. Sus pantalones de campana a cuadros y su camisa de cuello blanco con un horrible estampado floral estaban tan sucios como la alfombra.

La pantalla, que estaba en una vieja y destartalada caja de televisión de dos antenas, parpadeó a un par de metros de él; la estática oscureció la imagen del programa hasta resultar irreconocible. El control del volumen, que no tenía perilla, parecía estar girado al máximo, pero no había sonido alguno.

El niño estrelló su camión contra una pila de juguetes rotos e hizo mucho ruido, ya que disfrutaba la destrucción. Luego, sacó de un enredo una figura de acción a la que le faltaba un brazo, le dio golpes en la cabeza repetidas veces y sonrió.

Dos gatos sarnosos saltaron sobre un sofá de tartán ruinoso y uno de ellos rasgó con sus garras la ajustada tapicería de punto. Sin embargo, el conocido sonido de los rasguños no era suficiente para opacar el otro que el niño conocía bien; el crujir de la cama de la otra habitación.

La puerta del cuarto se abrió y un hombre desagradable con una camisa de vestir abierta que mostraba un pecho lleno de vellos salió de la habitación abrochándose los pantalones.

La madre del niño se asomó por la puerta, también a medio vestir. Su blusa suelta y falda torcida hicieron que el pequeño no le prestara atención a los zapatos de tacón, que ya deberían estar destrozados considerando las veces que la mujer había caminado por la cuadra.

Ella se quitó un mechón de pelo de la cara y miró el montón de billetes de cinco dólares.

—Oye, esto es solo la mitad de lo que acordamos —le dijo al hombre, de forma acusatoria.

—Es todo lo que vales —respondió.

—Tengo que alimentar a ese mocoso —dijo ella y señaló al niño, que estaba sentado tranquilamente sobre la alfombra mirando la escena.

—Debiste invertir en control de natalidad. Así serías más barata.

Ella estiró la mano.

—El resto de mi dinero...

El hombre se rascó el bigote y se rio.

—¿Qué vas a hacer? ¿Llamar a la policía? —Él dejó salir un bufido por sus labios, lo que indicaba que ni ella ni la discusión merecían más de su tiempo.

El hombre se fue del apartamento sin siquiera mirar atrás. El niño alzó la vista desde su posición en el piso y miró a su madre.

—Pedazo de mierda bueno para nada. ¿Qué demonios estás mirando, niño? —le preguntó ella.

No hubo respuesta verbal ni física de parte del pequeño. De hecho, por la mirada vacía en su rostro, era imposible decir si siquiera había escuchado o comprendido las palabras de su madre.

El apartamento tenía una cocina y sala de estar abiertas. La mujer dio unos cuantos pasos y se sentó a la mesa de la cocina. Quitó de su camino una pila de periódicos viejos, platos sucios con restos de comida y unas cajas de cereal vacías hasta que encontró lo que quería. Miró con avidez la botella de licor que estaba casi vacía, le quitó la tapa y tomó un trago. Luego, la dejó caer con fuerza sobre la mesa y no se molestó en volver a poner la tapa en su lugar.

No le prestó atención al niño, que miraba hacia la cocina con los ojos fijos en un sucio cuchillo carnicero que estaba sobre el mostrador. El pequeño se puso de pie y caminó hasta él. Lo tomó, fascinado por la forma en que la luz del sol que entraba por la ventana rebotaba en la hoja de metal. Lo sostuvo en su mano mientras caminaba hacia su madre con calma y en silencio.

Se paró detrás de ella y agarró el cuchillo con ambas manos.

Ella tomó su botella para beber otro trago de licor y se movió en su asiento para alcanzar el periódico que tenía un titular sobre el presidente Nixon y el caso Watergate que llamó su atención.

El niño movió sus brazos en sincronía con los movimientos de su madre y le apuntó a su espalda.

Una ira silenciosa se expandió en su interior cuando tomó con firmeza el mango del cuchillo y alzó los brazos sobre su cabeza.

Uno de los sucios gatos se frotó contra el tobillo del niño, pero él estaba demasiado extasiado para notarlo.

Después de un momento, el niño alzó el cuchillo y se abalanzó sobre su madre, pero cuando dio un paso hacia delante pisó por accidente la cola del gato. El penetrante chillido del animal sorprendió a la mujer y la hizo voltear.

El desplazamiento y la nueva posición de su cuerpo hizo que el cuchillo entrara en su brazo en lugar de su espalda. Ella gritó cuando la hoja afilada cortó su piel y saltó de la silla, derribándola con la parte posterior de sus piernas. Los platos sucios y la botella de licor se estrellaron contra el piso cuando golpeó la mesa con su cadera.

Los gatos se fueron directo a la otra habitación y se metieron debajo de la cama.

La mujer miró a su hijo horrorizada y se cubrió la herida con la mano instintivamente. La sangre brotaba entre sus dedos y caía al piso.

También caía sangre del cuchillo que el niño tenía en su mano y la expresión en su rostro no cambió cuando lo alzó de nuevo y se abalanzó sobre ella.

Al mismo tiempo, el cliente anterior de la mujer irrumpió en el apartamento sin advertencia, ignorando el ataque que se llevaba a cabo ahí dentro.

—Olvidé mi maldito reloj... —empezó a decir, hasta que la caótica escena lo detuvo en seco y dijo—: ¿Qué carajo?

La distracción le permitió a la mujer alejarse del camino del cuchillo en el último momento y el niño enterró la ensangrentada hoja de metal en el respaldo de una silla; se hundió a través del vinilo hasta el relleno de espuma barata, así que empezó a luchar para poder sacarlo.

—¡Ayuda! ¡Detén a este loco pedazo de mierda! —le gritó la mujer al hombre, que estaba sorprendido.

El niño logró sacar el cuchillo de la silla justo cuando el hombre se apresuró hacia él. El pequeño agitó el cuchillo violentamente, pero la fuerte mano del hombre le agarró la muñeca y lo detuvo a unos cuantos centímetros de su estómago.

—Buen intento —le dijo.

El rostro del niño se contrajo por la ira.

Su madre se apoyó contra el mostrador de la cocina y agarró su brazo herido.

El hombre torció la muñeca del niño para forzarlo a dejar caer el cuchillo.

La mujer puso su mano ensangrentada sobre el teléfono de la pared y tomó el auricular. Luego, puso el dedo sobre el cero y giró el disco para llamar a la operadora y conseguir ayuda.

El hombre continuó controlando físicamente al niño, que gritaba, daba patadas y agitaba los brazos como un animal salvaje que está atrapado. 


Capítulo 2

––––––––

1987...

––––––––

El joven miró el retrato del sonriente presidente Regan que estaba en la pared. Se acercó un paso o dos y admiró el marco que rodeaba un diploma universitario otorgado por realizar trabajo social. Sobre el archivador de metal que estaba abajo, una ruidosa máquina de fax expulsó unos documentos de forma dispersa.

A unos cuantos metros, una mujer de apariencia amable, que estaba al borde de la jubilación, estaba sentada tras su escritorio y barajó unas carpetas. El logo estampado en ellas era DNJF, que son las siglas para el Departamento de Niños, Jóvenes y Familias.

El joven golpeó con nerviosismo las teclas de una máquina de escribir eléctrica desenchufada.

—Tienes mucho a tu favor. Tu registro ha sido cancelado y comenzarás con una pizarra limpia. He visto a muchos niños venir y pasar por este lugar y es una lástima que muchos de ellos terminen en el sistema correccional —le dijo la consejera, con alegría. Luego, sonrió vacilante y continuó—: Sin embargo, debes hacer algo con tu vida. Sé que leeré sobre ti en el periódico algún día.

Él miró por la ventana y se encogió de hombros. Tenía una cabellera espesa, pero ni siquiera se movió debido a toda la laca que había usado.

Ella miró hacia abajo, al expediente del joven, y leyó sus logros en voz alta.

—Promedio de 4.0, estrella del equipo de atletismo. Ganador del Proyecto de Informática, Premio de Justicia por Estudios de Criminalística. Hay muchas posibilidades. ¿Qué camino vas a escoger?

Hubo un incómodo silencio mientras la consejera lo miraba, expectante. Finalmente, el joven hizo contacto visual con ella y sonrió.

—Todo lo que sé es que quiero dejar mi huella en el mundo.


Capítulo 3

––––––––

1999...

––––––––

Un rayo brilló fuera de la ventana de Amy Renzine y un trueno estalló en la distancia. Después, una fuerte y fría brisa agitó las cortinas a un par de metros de su asiento.

Amy ajustó el cuello de su camisón de dormir antes de ir a cerrar la ventana; la cerró justo cuando la lluvia comenzó a golpear el techo.

Presionó el botón de saltar en su reproductor de CD y volvió a escribir en el teclado de su ordenador. Comenzó a cantar la canción, que hablaba de una persona que soñaba con encontrar al amante perfecto y sentir que lo conocía incluso antes de que en realidad lo hiciera.

¡DING! La alerta del mensaje instantáneo, o MI para abreviarlo, sonó en los parlantes de su ordenador. Bajó el volumen de su reproductor para poner completa atención a la ventana de conversación que se abrió en la pantalla.

ULUVME: ¿Cambiaste de parecer respecto a reunirte conmigo esta noche?

Amy tecleó la palabra SÍ, pero después la borró y golpeó con su uña el costado de su teclado blanco. ¿Debería hacerlo?, se preguntó. ¿Debería conocer en persona a un chico con el que he hablado por Internet?

Se abrió otra ventana de MI acompañado por su propio sonido y Amy puso los ojos en blanco cuando vio la identificación de chat de MICROMAN. 

—Bien, Amy, estas son tus opciones: te quedas sola en casa otra vez, te reúnes con ULUVME, que en verdad parece muy interesante, o quedas con este, MICROMAN, ¡un hombre de sesenta y ocho años, calvo y sin dientes! —razonó en voz alta. Puso su mano sobre el ratón e hizo clic sobre la X en la esquina superior derecha de la ventana de chat de MICROMAN.

Amy colocó un mechón de su pelo rubio fresa detrás de su oreja y habló con ella misma en voz alta otra vez.

—Tienes veintiocho años, Amy, y no te harás más joven si te quedas sentada aquí. Al diablo... —Escribió su nombre, dirección y número telefónico en la ventana de chat.

Estaba demasiado nerviosa para mirar el monitor mientras esperaba una respuesta, así que volvió la cabeza hacia la ventana de la habitación. Vio las gotas de lluvia deslizarse por el vidrio mientras esperaba con paciencia a que respondiera su amante potencial de Internet.

La campanada del mensaje llamó su atención.

ULUVME: Espero que estés preparada... para cualquier cosa.

AMY378: Ja, ja, ja. Entonces, ¿cuál es tu verdadero nombre?

Otro rayo iluminó el cielo y un trueno hizo temblar las ventanas. El ordenador emitió un extraño sonido estático y el monitor se apagó. 

Amy gritó cuando sintió algo sobre su regazo; se puso de pie de un salto y la silla se arrastró unos cuantos centímetros hasta golpear el borde de la cama.

—Gato estúpido —lo regañó, cuando se dio cuenta de que él era lo que la había sorprendido. El gato ignoró su arrebato y se frotó contra sus piernas, lo que significaba que quería que lo levantaran y así lo hizo Amy.

Ella se sentó de nuevo en la silla y miró el monitor apagado de su ordenador.

—Espero que esto reinicie por su cuenta —se quejó—. De lo contrario, nunca podré saber cómo es ULUVME en realidad.

Un rayo brilló en el exterior otra vez y las luces de Amy se apagaron.

El gato aulló en la oscuridad.

––––––––

Unas cuantas horas después, la energía de la habitación de Amy había sido restaurada; era evidente por el brillo de la pantalla del ordenador. Las manos ensangrentadas mancharon el teclado blanco mientras tecleaban utilizando solo dos dedos. La mano derecha tomó el ratón, lo movió con sutileza y el dedo índice hizo clic. Los parlantes emitieron un pitido y se abrió un mensaje: EL E-MAIL HA SIDO ENVIADO.

El gato saltó a la cama junto al cadáver de Amy. Sus ojos vacíos miraban a la nada. El asesino contempló su obra y una sonrisa de satisfacción comenzó a formarse en sus ojos, luego pasó por sus pómulos y terminó en su boca. Un instante después, cerró la puerta al salir de la habitación.

El gato lamió el rostro sin vida de su dueña.


Capítulo 4

––––––––

El oficial Miguel DeRosa entró rápidamente a la estación de policía, ajustó su corbata con una mano y bebió de su café grande simultáneamente con la otra. Tuvo cuidado de no derramar nada en su uniforme, ya que sabía que le sentaba muy bien a su cuerpo atlético y no quería arruinar su aspecto.

Su colega, el detective Alan Baker, se paró junto a la puerta y observó a DeRosa precipitarse en la habitación. Debido a su actitud paciente, el detective Baker era conocido en el recinto como el <<profesor de kinder del departamento>>. A veces era un cumplido y otras no, dependía de quién hacía la observación. Aunque Baker tenía la misma edad que DeRosa, treinta y tres años, él ya había sido ascendido de los rangos de patrullero y supervisor de turno antes de alcanzar su grado actual de detective. Eso quería decir que podía usar ropa de civil, lo que en su caso era usar pantalones y camisa de vestir con una corbata de un solo color. Mantenía los puños desabotonados y se enrollaba las mangas un par de veces.

Baker miró casualmente su reloj y vio que eran casi las once y media de la noche. A pesar de la sutileza, DeRosa notó el movimiento.

—Mierda, ¿él está aquí? —preguntó DeRosa.

El detective decidió ignorar el lenguaje vulgar e hizo su mejor imitación de un árbitro de béisbol, con gestos de mano incluidos.

—¡Estás... a salvo!

—Bien, no quiero que el Sgto. Crawford me moleste esta noche —dijo DeRosa.

Baker movió la mano con desdén.

—Él tiene otras cosas en mente.

—Oh.

El detective le pasó una hoja al oficial DeRosa.

—Esto acaba de llegar al nuevo sitio de Internet que el departamento de policía creó hace poco.

El rostro de DeRosa se arrugó un poco. Esta vez no tenía que decir la palabrota en voz alta, ya que la expresión de su rostro la decía por él. Esto era una mierda retorcida. DeRosa leyó lo que estaba escrito en voz alta.

––––––––

Diez niñitas se sentaron frente a su ordenador

Se preguntaron a quién encontrarían en línea esta vez

Una entró a una sala de chat con un asesino

Y luego solo quedaron nueve...


Capítulo 5

––––––––

El sol de la tarde se asomaba a través las persianas cuando Jennifer Warren entró a su sala con una bandeja con un juego de té. Caminó ridículamente lento, intentando no derramar el líquido humeante que salpicó peligrosamente cerca del bode de las tazas.

Su visitante y compañera de trabajo, Sally Plimpton, notó su esfuerzo y señaló:

—No tienes mucha experiencia con las bandejas de té, ¿cierto?

—Dios, no. —Jen se rio—. Si mi madre pudiera ver esto nunca lo creería. No te imaginas cuántas veces quiso que hiciera fiestas de té con mis animales de peluche para así poder enseñarme cómo tomar la taza de té y qué cuchara debía usar para el azúcar. Siempre intentó enseñarme cómo ser una <<niña correcta>>, como decía ella. Yo no quería nada de rosa, muñecas ni actividades manuales. Prefería estar afuera y correr con los niños del vecindario, jugar a la pelota y trepar árboles.

—Quién lo diría. Mírate ahora —dijo Sally y, con un gesto de su mano, señaló la falda de diseñador de Jen, su manicura y maquillaje perfecto.

—Gracias —dijo Jen, con cortesía—. A veces siento que es como interpretar un papel, ya sabes, el que sea.

—¿Como si escucharas una voz en tu cabeza que dice que el rol de secretaria es interpretado por Jennifer Warren?

—Exactamente. —Jen se rio.

—Linda, tienes treinta años y eres soltera. Cumples ese rol por todo lo que vale la pena mientras puedas. Quince años después, cuando tengas un marido e hijos como yo, mirarás atrás a tus años de soltería, cuando tenías la energía de vestirte bien para el trabajo, con cariño. Ahora con suerte tengo tiempo para ponerme las gafas en la mañana y al diablo con el maquillaje —dijo Sally.

Jen no quería decirle nada malo a su amiga, pero era cierto que el aspecto de Sally podía ser amablemente descrito como <<regordete y nada atractivo>>. De hecho, Jen había oído a algunos de los chicos referirse a Sally como <<gorda y rechoncha>>, a lo que ella les dijo en términos muy claros que, sin duda, estaban cruzando la línea.

Jen optó por tomar su té sin endulzar y Sally le agregó azúcar extra al suyo mientras decía:

—Estar casada y tener hijos tiene una ventaja, ¡no tienes que preocuparte si tienes un par de kilos extra en tu cuerpo!

Sally tomó el DVD de Tienes un e-mail de la mesa de café.

—Oh, me encanta Tom Hanks y Meg Ryan. Me perdí esta película cuando la exhibieron en el cine el año pasado.

—Por favor, no dudes en tomarla prestada —ofreció Jen.

—No tenemos un reproductor de DVD. Aún grabo mis telenovelas en mi vieja videograbadora.

—¡Sally, estamos a solo unos meses del nuevo milenio! Únete al resto de nosotros, ¿sí?

Sally puso los ojos en blanco.

—Lo sé, lo sé.

—Espera un minuto. Tienes un ordenador en casa y quizás tenga instalado un reproductor de DVD. Puedes ver películas en él.

—¿En el ordenador? Nunca me acerco a esa cosa. Sin embargo, mi esposo pasa tres horas jugando con él por las noches. Pude haber sido invitada al programa de entrevistas que vi el otro día. El tema era Viudas: ¡Mi esposo prefiere tocar las teclas más que a mí!

—Qué gracioso —admitió Jen. Miró su ordenador, que estaba al otro lado de la habitación, puesto perfectamente sobre el escritorio que estaba en el rincón—. Los ordenadores son como una compulsión. Incluso iba a reunirme en persona con un chico con el que hablé en línea la otra noche.

Los ojos de Sally se ampliaron, una reacción que indicaba que ella estaba tan asustada como fascinada.

—¿Qué pasó? —inquirió, mientras añadía otra cucharada de azúcar a su té.

—Me acobardé.

—¿Se enfadó? —preguntó Sally al imaginar los horrores que le podían ocurrir a una chica joven y soltera que hizo enojar a un extraño en Internet en estos días.

—No lo sé. Su nombre de usuario no estaba cuando volví a conectarme.

—¿Qué tal si te encuentra de alguna manera? —dijo Sally, sin aliento.

Jen se encogió de hombros y bebió un sorbo de té.


Capítulo 6

––––––––

Kathy Branson se sentó en la sala de su lujoso apartamento. Pasaba sus días realizando múltiples tareas en el trabajo y luego pasaba las tardes en casa haciendo lo mismo, aunque con objetivos diferentes en mente. En esta tarde en particular, Kathy hacía tres cosas al mismo tiempo: bebía una copa de vino, equilibraba un teléfono inalámbrico en su hombro y escribía en el teclado de su ordenador.

Mientras esperaba a que su amiga respondiera el teléfono, pensó en lo cansada que estaba de contarle a la gente sobre sus citas a su edad. Solo tenía treinta y uno, pero no había planeado salir con alguien en este punto de su vida. Había construido lo que su profesor llamaba un <<plan de vida>> cuando tomaba clases de psicología en la universidad, lo que ahora consideraba inútil. Con un plan de vida estaría casada, cuidando a un niño y esperando a su segundo hijo en su cumpleaños número treinta. En lugar de eso, aquí estaba ella, una mujer de treinta años, soltera y teniendo <<citas por Internet>>, que era la última moda según las revistas femeninas que compró en el supermercado.

Después de un rato, se activó la máquina contestadora de su amiga y reprodujo el mensaje de siempre. Kathy esperó obedientemente a la señal como se le ordenó y habló muy rápido, ya que odiaba cuando la máquina le cortaba antes de terminar el mensaje.

—Hola, habla Kathy. ¡Tengo un mensaje para ti! Dejarás de gritarme por todo este tiempo que he estado en Internet en lugar de ir a bares y discotecas con el resto de ustedes. Esta noche, al fin conoceré a un hombre en persona. Estoy hablando con él ahora mismo. Llámame mañana para contarte todos los detalles.

El efecto de sonido que vino de los parlantes de su ordenador le advirtió que era un nuevo MI. Le encantaba ese pequeño sonido. Le hacía sentir especial. Significaba que alguien quería hablar con ella en ese preciso momento, alguien que, literalmente, pudo haber hablado con cualquiera entre los cientos de millones de otras personas alrededor del mundo que estaban conectadas a Internet en ese instante.

Kathy presionó el botón de apagado del teléfono y puso su atención en su monitor. La ventana de MI indicaba que LUVFINDER, el nombre de usuario del hombre con el que había hablado durante una hora, acababa de enviarle otro mensaje.

LUVFINDER: Te prometo que haré que nuestro primer encuentro sea algo que nunca olvidarás.

Ella sonrió. Sabía justo qué ponerse para asegurar que ella también fuera inolvidable.

––––––––

Varias horas después, su inolvidable vestido rojo, el más apretado que tenía y hacía que sus tetas realmente sobresalieran, estaba esparcido en el piso. Irónicamente, había sido olvidado por completo. Lo otro que ella casi olvidó fue el nombre que le dijo el tipo. Luis, se recordó mentalmente.

Kathy tarareó la música clásica que sonaba de fondo mientras ordenaba la encimera de la cocina y, cuando alzó la mano para guardar la caja de comida para gato en la alacena, se abrió el camisón transparente que estaba usando, revelando por completo su seno izquierdo.

Antes de tener la oportunidad de cerrarlo, sintió el roce de su musculoso y velludo brazo contra su suave piel mientras dirigía la mano hacia su carne expuesta. Ella pudo sentir su esculpido pecho contra su espalda, justo a través del camisón de dormir. El sudor en sus pectorales, resultado de su larga y placentera sesión de sexo en la habitación, humedeció la tela como si él estuviera marcando su territorio.

Kathy sonrió cuando él apartó su cabello con suavidad para tener acceso a su cuello y besarla ligeramente desde el principio de su columna hasta la parte trasera del lóbulo de su oreja. A ella se le puso la piel de gallina y se estremeció involuntariamente cuando él acunó su seno y lo apretó en el lugar correcto.

—¡Eso... fue increíble! —dijo Kathy, refiriéndose tanto a lo que le acababa de hacer en la cocina como a lo que le había hecho antes en la habitación.

Él extendió la mano hacia la encimera y tocó por accidente un lugar en donde se había derramado harina. Al darse cuenta de que no había alcanzado lo que buscaba, intentó de nuevo. Esta vez, su dedo llegó al mango de una sartén y dejó una huella digital parcial.

—No hay duda de que moríamos de hambre —dijo ella, balanceándose en sus brazos mientras seguía limpiando.

Kathy lo oyó murmurar que estaba de acuerdo en su oído y, ya que estaba ahí, él aprovechó la oportunidad de darle un mordisco a su oreja. No puedo creer que conocí a un chico tan maravilloso en Internet, pensó ella.

Él hizo que dieran un paso hacia atrás y se movieran un par de centímetros hacia la derecha para por fin llevar su mano más allá de la harina derramada y la sartén, hacia lo que había tenido su fascinación desde el momento en que entró a la cocina. El estante de cuchillos.

No puedo esperar a que todos lo conozcan, pensó Kathy. Ella debatía en silencio si debería invitarlo a una de sus fiestas después de la oficina un viernes para que sus compañeros de trabajo y él se conocieran o si debería hacer un plan especial con algunos de sus amigos más cercanos para presentárselos a ellos primero. No importa, siempre y cuando admitan que no estaba perdiendo el tiempo al buscar una cita por Internet, pensó.

Con su brazo izquierdo firmemente alrededor de ella, él sacó con cuidado el cuchillo carnicero del estante con la mano derecha. Cuando sus dedos tomaron el mango, le encantó la forma en que se sentía el suave y frío metal contra su palma y el poder que contenía en un peso y diseño compacto. Giró el cuchillo en su palma como un experto y vio cómo la brillante punta de metal atrapaba un pequeño reflejo de la luz que estaba sobre el fregadero de Kathy.

—Entonces, Luis, ¿qué quieres hacer después? —le preguntó Kathy, con una risita sexy mientras tomaba un recipiente de vidrio para limpiarlo.

Gracias a su camisón transparente, él podía ver su espalda a través de la tela y alineó el cuchillo con su columna a la altura de la encimera de la cocina, aproximadamente. Llevó su brazo lo más atrás posible para preparar un ataque enérgico.

—¿Luis? —inquirió, preguntándose por qué no había respondido.

Le hundió el cuchillo en la espalda sin misericordia. La hoja de metal se deslizó a través de su camisón y su piel con facilidad y no se detuvo ahí; atravesó todo su cuerpo y la punta del cuchillo golpeó el borde de la encimera.

Kathy jadeó cuando el dolor se extendió por todo su cuerpo y dejó caer el recipiente de vidrio que estaba limpiando al mismo tiempo. El recipiente cayó al piso y se hizo trizas alrededor de sus pies descalzos. Las heridas resultantes en sus pies y tobillos eran el menor de sus problemas.
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